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			Sobre este libro



			No es extraño referir a la Ciudad de México bajo la idea de lo inconmensurable. El presente libro se aproxima al análisis de tal diversidad y complejidad, a través de miradas multidisciplinares y una variedad de enfoques de investigación. En sus capítulos encontramos una heterogeneidad de dimensiones de la vida urbana. Sus páginas nos revelan la manera como el arte o las dimensiones sensibles como el olfato, producen la ciudad, al igual que los intereses políticos y del capital. Descubrimos el modo como las vidas urbanas se configuran por relaciones de poder, la manera como la ciudad produce y reproduce desigualdades sociales en el reparto de sus espacios y objetos. Pero si el orden de la ciudad ha tendido —en distintas dimensiones— a la exclusión de grupos subalternos como mujeres, niños, sectores populares, personas con discapacidad, población en condición de calle, la diversidad sexo-genérica y étnica, igualmente es un espacio donde hallamos continuas subversiones que desafían lo establecido y dominante: donde es posible la escucha, la construcción de lo común y la inclinación de unas vidas hacia el cuidado de las otras.
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			En este prólogo, presentamos el libro compilado Ciudad de México: miradas, experiencias y posibilidades, producido y publicado como parte de las actividades conmemorativas de los 90 años de la fundación del Instituto de Investigaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México. La obra reúne contribuciones invitadas, especial y posteriormente presentadas en el Seminario Institucional de Estudios de la Experiencia Urbana, que se realiza año con año en el Instituto de Investigaciones Sociales de nuestra máxima casa de estudios.

			Este libro integra las aportaciones hechas de acuerdo con la convocatoria al proyecto de investigación colectivo 2020, propuesto como proyecto conmemorativo del XC aniversario. Es compilado por Margarita Camarena Luhrs y Vicente Moctezuma Mendoza, investigadores del instituto mencionado y promotores del seminario en su edición 2020.

			Sobre el libro
Lugares, cuerpos y emociones (des)unidos por un símbolo material de comunidad

			Con base en diversas investigaciones en el campo de la arqueología y de la antropología, se considera —en términos generales— que el origen de la civilización se asienta —principalmente— en dos fenómenos, cuya evolución abarcó muchos siglos: primero —en la mayoría de los casos— la progresiva sedentarización de los grupos humanos semierrantes, conocidos como “hordas”, ocurrida en el periodo de transición del paleolítico al neolítico; y —más tarde— el desarrollo de la agricultura cerealista y de la domesticación de animales, al que se le da el nombre de “revolución neolítica”, cuya consolidación habría acelerado el asentamiento estable de las poblaciones.

			De esta confluencia surgió la aldea permanente, antecedente directo de las ciudades-Estado de la edad de los metales y —con ella— el fenómeno urbano y la idea de lo público. Esto es, la aparición de un símbolo material de la comunidad, que constituye el centro de sus actividades materiales e intelectuales. Desde entonces y hasta ahora, a pesar de que sólo en tiempos recientes —históricamente hablando— la población rural está dejando (paulatinamente) de ser predominante, la ciudad ha sido tanto el eje de las funciones económicas, políticas y sociales del ser humano, como el referente principal de la idea de la vida en sociedad.

			Sin embargo, la relación simbólica y material entre la ciudad y sus habitantes no ha sido siempre la misma; en cada ciudad (como en cada época) la vivencia y la experiencia —individual y colectiva— es diferente. Este libro se ocupa de esa relación en la Ciudad de México, en la que tiene lugar una expresión singular de la convivencia y la sociabilidad, principalmente en aquellas metrópolis que son percibidas como sedes de una sociedad mundial integrada, desarrolladas en torno a la producción, consumo y distribución de bienes y servicios globales.

			Si la vida en sociedad se desenvuelve en las ciudades con la gran capital de México, eso no significa que ellas estén aisladas; por el contrario, son centros de interacción regional, nacional, global. Proveen las condiciones y circunstancias que enmarcan el surgimiento y satisfacción de las necesidades materiales y simbólicas de las personas, encaminando los complejos procesos involucrados en un cierto sentido, que puede ser —señalan los autores de este novedoso libro— factores de integración, conexión y articulación o —por el contrario— de fragmentación, aislamiento y desconexión de la vida y las vivencias sociales.

			Esta última tendencia, en la Ciudad de México contemporánea, que puede connotarse de una modernidad prolongada y hasta de neoliberal, orientada —en el contexto de la globalización— a la intensificación de la vida económica, tiene uno de sus ejes principales en los diversos proyectos de inversión pública-privada de rehabilitación urbana, que redundan en la mercantilización de la ciudad. Y, derivadas de ello, en formas de segregación de la mayoría respecto de amplias porciones del espacio citadino, lo cual agudiza las desigualdades; ante tal situación, los habitantes practican —deliberadamente o no— distintas medidas de reversión, a varias escalas. Muchas de ellas de índole artística y también con referentes en movimientos globales; no sólo para la recuperación y reapropiación del espacio público: también para la crítica de la desigualdad social.

			En ambos sentidos, dichas intervenciones tienden a reconstruir, que no a restituir —relativamente actualizada y democratizada—, a la comunidad desestructurada por los procesos de modernización de la ciudad.

			El libro recoge varias experiencias de apropiación de la Ciudad de México y destaca sus orígenes privados o colectivos, así como sus procesos convergentes o divergentes en cuanto al resultado de variados procesos de apropiación/expropiación e incorporación de la Ciudad de México. Son observables en los sentires y saberes de cada uno de los capitalinos; aun sin buscarlo, son compartidos colectivamente como vivencias que oscilan entre la hospitalidad, la amabilidad y lo más terrible de la violencia.

			Noticia e invitación a leer

			Que la Ciudad de México “crea y da sentido constante a sus espacios de convivencia y sociabilidad” pudiera resumir las aportaciones convocadas compartiendo el interés común por reflexionar y analizar dimensiones que inciden en los problemas/soluciones de la transformación socio-espacial de la Ciudad de México. Así como por ahondar en los cambios en la manera de habitar, vivir y experimentar las relaciones en esta ciudad contemporánea, impulsada especialmente desde el binomio sensible y creativo que se antepone y atraviesa a la ciudad neoliberal dedicada y reorientada de modo constante hacia el paradójico encierro del mundo de la rentabilidad, el consumo y la economía financiarizados.

			Los trabajos no son comparativos: están dirigidos a mostrar las más distintas expresiones y enfoques tanto de vida como de vivencia en la ciudad para comprender su complejidad y diversidad, así como los desafíos contemporáneos; particularmente para desarrollar conocimientos transdisciplinarios que optimicen las capacidades de intervención para mejorar la vida en las ciudades.

			Febrero, 2020


[Notas]

  


			
				
					[1] Presidente de la Academia de Ciencias Políticas de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. <jlga13@yahoo.com.mx>.
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			En este libro, en torno a la Ciudad de México actual se conjugan miradas, experiencias y posibilidades. En él se exploran, analizan y exponen —desde un enfoque multidisciplinario y a partir de una heterogeneidad de actores, dimensiones y procesos— distintas formas e instancias de apropiación de la ciudad; es decir, de hacerse de la ciudad, o sea de (en)volverse en la vida compartida en la Ciudad de México. Sin embargo, también los obstáculos y límites, así como —en este sentido— las condiciones de desposesión, de privación, de exclusión; las imposibilidades de hacer del espacio un lugar, en el que los actores pueden afirmarse de manera material, significativa y afectiva.

			A lo largo del libro se pone en evidencia que el contacto entre habitantes de la ciudad y el espacio regionalizado, que alcanza desde las habitaciones hasta el planeta globalizado, hacen posible comprender las sensibilidades como productos históricos; y las experiencias, como estructuras sociales, multisensoriales. En virtud de que la ciudad se conoce por los cuerpos-emociones que la producen, reproducen, consumen, tales experiencias materiales y simbólicas son inseparables de las relaciones que se dan entre lugar, cuerpo y sensibilidades.

			Como el mundo de experiencias de la Ciudad de México es simultáneamente un mundo espacial, incorporable —así sea de maneras asimétricas y excluyentes—, que es sostenido mediante infinidad de sensibilidades, y de intereses en colaboración, competencia y conflicto, resulta que la apropiación de la ciudad se juega en la tensión por estabilizar su variación constante, por domesticar lo inefable, por normalizar lo extraño, por contener y excluir la inseguridad, el riesgo, el peligro, en un ejercicio imposible por conjurar su acecho. No obstante, también, en tanto las posibilidades de apropiación y desposesión se encuentran sujetas a relaciones de poder entre multidiversidad de actores que ocupan diferentes posiciones en la estructura social y distintos dominios en la producción del espacio, descubrimos las tensiones del despojo, las exclusiones, la parcialización y privatización de lo público, con la producción de lo común, la transgresión de la distribución de las partes, la ocupación de lo intersticial.

			Apropiación esperada, negociada, espontánea, indebida o subalterna, la convivencia en la ciudad antecede y resulta de esa dialéctica tan especial de hacer-se de algo, haciéndolo en el lugar común, mediante el cuerpo que suma emocionado su ser a la ciudad, aunque sea reconocido o negado, en este libro de la bella y conflictiva Ciudad de México.

			Todo ello despliega grandes temas que investigar. Más en un contexto de ascenso notable de las ciudades que en el siglo xxi se distingue por la magnitud, intensidad, velocidad del cambio urbano y de su lugar nodal en la articulación económica, política, social mundial, dada su centralidad en las estrategias contemporáneas de valorización del valor y acumulación del capital. Son las ciudades un locus de la inversión orientada a las ganancias; éstas captan enormes recursos dirigidos a los mercados edilicios, como a la construcción de equipamientos e infraestructuras indispensables para los procesos de realización del valor. Para ello es indispensable también el control —que nunca es total— de las prácticas, los cuerpos, la emociones y los deseos. En este contexto de mercados multisectoriales, procesos inmobiliarios multisituados y otras tendencias de la urbanización en las últimas décadas (como su orientación a los servicios y la centralidad del consumo), se recompone espacialmente la vida urbana a escala planetaria y en la Ciudad de México, por lo que se requiere de conocimientos para dilucidar sus transformaciones sociológicas profundas.

			A ese respecto, lo que nos ofrecen los autores del presente libro gira en torno de quiénes hacen qué en la ciudad, cómo, en qué magnitudes se le apropia, se convive en ella, en medio de tensiones y dificultades interminables provocados por la injusta distribución de las posiciones sociales y los bienes materiales, por la expropiación y despojo permanente de bienes públicos y privados: tangibles e intangibles. El mundo de experiencias a las que invitan a conocer los autores del libro, atraviesa problemas económicos, políticos, sociales, comprobando cómo estos se producen bajo estructuras históricas que dan lugar a procesos y coyunturas inéditas.

			No sólo se apuesta al estudio de lugares construidos y a sus características morfológicas sino —principalmente— a los procesos constitutivos del hábitat, ya sea en la periferia, los espacios intermedios y centrales, así como en la movilidad que en la experiencia zurce la ciudad vivida. Así, al interior del presente libro nos encontramos con la heterogeneidad de las significaciones, representaciones y miradas sobre la ciudad; de las experiencias y las prácticas; de lo posible e imposible, y lo que está en potencia, en los intersticios que auguran futuros distintos. Todo ello nos coloca en el campo de los cuerpos-emociones, con sus diferencias y sus desigualdades: etarias, de género, étnicas, respecto a lo que se asume como la normalidad de los cuerpos y de clase.

			Las políticas de control de lugares, cuerpos y emociones propias de la reproducción de las relaciones sociales capitalistas se replican territorialmente, en la materialidad, en las prácticas, los imaginarios y significados. Sobre la otrora gran capital tenochca —ahora atravesada de (sin)sentidos multitudinarios—, no solo se fuerzan a crecer los límites de la soportabilidad, sino que también se hacen surgir otras visiones de lo que ocurre. Se producen espacios intersticiales, en el encuentro y la relación entre los actores que es importante contemplar. Prácticas y potencias de reapropiación que afirman otras posibilidades, otros afectos, credibilidades, solidaridades, confianzas; aunque sea todavía de maneras fugaces —pero que indudablemente abren la sensibilidad lacustre y subterránea de la gran ciudad—, nos mueven telúricamente hacia otros saberes que reinventan los sentires apropiadamente nuestros.

			Los capítulos se organizan en tres apartados. El primero refiere a las miradas sobre y en la Ciudad de México. Comprende perspectivas distintas de la vida urbana, sus relaciones, sus características materiales y simbólicas. Aquí se analizan distintas formas de representación y apropiación sensible de la ciudad; conflictos en los imaginarios y deseos sobre la ciudad así como sus futuros; pero también las huellas visuales, edilicias, así como los detonadores sensoriales de memoria.

			En segundo lugar, la diversidad de experiencias prácticas y sensibles en el habitar la ciudad. Nos encontramos con experiencias que evidencian tanto la exclusión como la desigual distribución del acceso, uso y disfrute de la ciudad. Vemos formas de apropiación de la ciudad que se resignan a la desigualdad de la distribución; pero también procesos que ponen en cuestión la distribución de los actores y sus espacios, apropiándose de forma creativa o defensiva (no sin fricciones) de lugares que no estaban destinados a ellos.

			En tercer lugar, se observan las posibilidades, las que ya en su ocurrir conforman lo existente, lo que es realizable en la ciudad; pero también nos encontramos con posibilidades como potencialidades, con ámbitos que parecen dar cuenta —desde los intersticios de lo posible— de alternativas a los patrones dominantes de los encuentros, la convivencia, las interacciones, las relaciones que constituyen la vida en la ciudad.

			En las tres partes del libro, el régimen subyacente de las sensibilidades emerge como dimensión central de la vida de los sujetos sociales, involucrados-afectados por los conflictos que atraviesan su día con día.

			La ciudad es objeto de las artes. El arte aparece como un instrumento de transformación de la vida urbana: desde las subjetividades a través del trabajo de sus sensibilidades, pero también en confrontación con el desarrollo inmobiliario y su colonización de la vida urbana.

			La ciudad es un palimpsesto, superposición de tiempos, lo nuevo, que se erigen sobre lo viejo, sin desaparecerlo absolutamente, dejando huellas. Es también superposición de trayectorias, de prácticas, de intereses, de conflictos, de deseos, de estímulos: tirar por la borda los sentimientos que no nos sirven.

			Encontramos experiencias colectivas de trabajo y apropiación de los lugares, trayectorias, costumbres, modos de convivencia, que en los estudios de mujeres, niños, discapacitados y colectivos marginados exhiben que transitar por las calles de la ciudad (como ir a pie a la escuela o al trabajo o en transporte público a estos u otros espacios), se padece, generando condiciones de desposesión y exclusión de la ciudad. Tales condiciones consumen los tiempos de vida, las energías corporales, por la insensibilidad y el descuido; pero sobre todo por desigualdades propias de la condiciones estructurales económicas y políticas.

			La ciudad es también el espacio de encuentro y convivencia con los diferentes, en su “otredad” constitutiva. Las apropiaciones de la ciudad pueden ser solidarias, pero también conflictivas con la apropiación de esos otros: niños, mujeres, comerciantes, población en condición de calle, personas con alguna discapacidad, artistas, desarrolladores inmobiliarios, viejos y nuevos vecinos, por mencionar a algunos de los actores que aparecen en el presente libro. A veces estos encuentros generan rechazo, miedo y mortificación; pero otras veces conmueven; entonces, lo ajeno se vuelve propio, se comparte, se suman fuerzas y sentires, ya sea efímeramente o con mayor permanencia.

			La ciudad se posee en común, pero este común compartido no se reparte de igual manera: los sujetos tienen posibilidades desiguales de acceder y apropiarse de la ciudad y la heterogeneidad de sus espacios, de imaginarla de otras formas y producirla. La distribución del espacio urbano, de sus espacios públicos: mobiliario urbano, banquetas, calles, plazas, parques, instituciones… , es objeto de disputa y conflicto entre distintos actores interesados en establecer lógicas de posesión colectiva e incluyente, como un bien común; al igual que lógicas de privatización y exclusión, como las que han sido impulsadas por el capital inmobiliario en las últimas décadas.

			Desde las diversas perspectivas de los autores, se desarrollan teorías, métodos, conceptos que se ponen a prueba sobre campos extraordinariamente sintéticos de la experiencia urbana de la ciudad capital de México. En el presente libro, se despliegan con diversos énfasis: miradas-experiencias-posibilidades de vida y vivencia en la ciudad, desde la Ciudad de México actual. Miradas teórico-prácticas, con énfasis activo o pasivo en las experiencias, aprendizajes, tensiones, dificultades. Miradas que dan cuenta de lo posible porque es lo existente; pero también porque muestra aperturas intersticiales que permiten imaginar otros mundos y modos de la vida social, con distintas posibilidades de integración que superen los dolores, angustias, pérdidas, provocadas por la expropiación de las propias energías soberanas.

			Los capítulos del presente libro muestran un análisis riguroso de la Ciudad de México, que abonan tanto a la crítica como a la reivindicación de la tan bella como dolorosa (e indudablemente compleja) Ciudad de México. 
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			Introducción

			La pedagogía es una ciencia que se encarga de los procesos de enseñanza-aprendizaje y sus diferentes variables como lo son el currículum, las nuevas tecnologías, las didácticas del proceso de enseñanza-aprendizaje, la investigación, la administración, y cuyo objetivo es la teoría educativa para el desarrollo social y del cultivo, apropiación y generación del conocimiento científico y de las humanidades.

			Alexander G. Baumgarten (1714-1762) fue el primer filósofo que creó la teoría estética (Aistthetike) como una ciencia de la Aisthesis; esto es, un tratamiento del conocimiento sensible como resultado de la actividad intelectual compartida por las ciencias y las humanidades. Esto es, alejado del concepto tradicional de la estética, en su concepción clásica (Ars), para convertirla como un conocimiento independiente, más allá de la “crítica del gusto” kantiano, lo que la convierte en una estética trascendental, como un principio científico del tratado de lo sensible, que se relaciona a toda la producción científico-tecnológica, humanística y que reúne a todos los saberes humanos. Esto es la inteligencia sensible, la de los sentimientos que involucran no sólo la voluntad artística, sino también la voluntad científica, la innovación y la creación de las ciencias y las humanidades.

			En este sentido, la pedagogía sensible fue creada como un proceso metodológico para la difusión, extensión y apropiación de las expresiones del arte, la literatura, el cine, la danza, la ecología, así como la cultura de la paz y la transparencia administrativa que se organizaron desde la fundación del Instituto de Investigaciones Multidisciplinarias (2006) en la Facultad de Bellas Artes, de la Universidad Autónoma de Querétaro y que posteriormente dio origen al Centro de Investigaciones Multidisciplinarias (cim-uaq), en la Facultad de Ingeniería, de la misma universidad.

			El objetivo principal radicaba en que todos los saberes organizados en Facultades, Centros de Investigación, y Escuelas de Bachilleres tuvieran en su currículum permanente saberes de las humanidades con la finalidad de que la ciencia y los estudios profesionalizantes tuvieran un rigor disciplinario más amplio y contaran con los saberes de la estética (el rigor poético). Esto es, el del cultivo de las sensibilidades de las diferentes expresiones del arte, la ecología, la investigación sobre la transparencia y rendición de cuentas para abatir los sobornos y la corrupción en la administración del Estado, así como la cultura de la paz, entre otras.

			Para ello se organizaron investigaciones sobre la corrupción en la administración estatal en diferentes municipios. Se impartieron diplomados, seminarios, cursos de corta duración en todas las áreas disciplinarias de la Universidad. Asimismo, se crearon tres publicaciones: la revista ACADEMUS que cumplirá 14 años, para entablar un diálogo transdisciplinario. Publica diferentes artículos de todas las disciplinas de los investigadores de la uaq. También la revista ENTREVER, para la crítica del cine y la literatura. Lleva ya diez años de publicarse. Así como la colección Diálogos Transdisciplinarios, de los cuales se han publicado más de 30 títulos en coedición de la uaq y Plaza y Valdés.

			Transcurridos casi 15 años del proyecto de la pedagogía sensible, sucedió lo que ya se anunciaba como un fracaso previsto. Seminarios, cursos y diplomados siguen impartiéndose. La orquesta sinfónica juvenil, el coro sinfónico y el cine club siguen cumpliendo sus funciones. Hacemos hincapié en la importancia de utilizar en el proceso de enseñanza-aprendizaje sensible, la imagen en movimiento, ya que desde temprana edad los niños están acostumbrados al uso de la imagen cinética que ha dejado atrás a la diapositiva fija utilizada en los diferentes procesos de enseñanza-aprendizaje tradicionales.

			Sin embargo, la actividad de profesores y alumnos ante la suspensión de las actividades generalizadas en el país y el extranjero ha quedado en pausa; aunque siguen impartiéndose los mismos cursos, como la materia de la escritura científica para la maestría en mecatrónica, de la Facultad de Ingeniería, en la que se analiza y se escribe sobre el pensamiento complejo de Edgar Morin. También se trabaja sobre la multidisciplina y la transdisciplina. Esto es, el diálogo de los saberes. En el último semestre —lamentablemente— quedaban sólo dos alumnos de los 15-20 que regularmente cursaban la maestría.

			A 15 años de distancia, ha sido la Unidad de Servicios para la Educación Básica del Estado de Querétaro (Usebeq) la que en estos largos años ha participado en los diferentes diplomados. Aunque ha privilegiado el diplomado de la “cultura de la paz”, ya construyeron su propio diplomado entre los egresados del mismo y con el problema que aqueja a la humanidad del Covid19 se interrumpieron los cursos a los profesores pues están saturados del trabajo en línea. 

			En fin, la pedagogía sensible es —ha sido— un proyecto para vincular los saberes científicos-tecnológicos con los saberes de la estética en todas sus áreas disciplinares para que los procesos de formación, construcción e innovación de los conocimientos pudieran enriquecerse y abatir de alguna manera los problemas que la educación en el país y en nuestras universidades seguimos enfrentando.

			El cim-uaq sigue adelante con el proyecto inicial de la pedagogía sensible, de la cual surgió una tesis doctoral, en la Facultad de Psicología, de la doctora Dolores Wali, que obtuvo la mención honorifica en la obtención del grado. Se publicaron más de 30 títulos de la colección Diálogos Transdisciplinarios con la editorial Plaza y Valdés; asimismo, nuestras publicaciones han continuado distribuyéndose en todas las bibliotecas posibles y universidades tanto nacionales como extranjeras. En estos últimos años, hemos participado con el Seminario de Estudios Urbanos, del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, proyecto al que la doctora Margarita Camarena ha tenido la gentileza de invitarnos.

			La pedagogía sensible

			Uno de los problemas de los procesos de enseñanza-aprendizaje de las escuelas, tecnológicos y universidades de la época actual, es que están orientados por modelos y prácticas de aprovechamiento irracional de la naturaleza, con los efectos catastróficos que eso acarrea al cambio climático mundial, la contaminación de mares y cuencas hidráulicas; sobre todo la reducción de capacidades y potenciales que albergan las sociedades humanas en su devenir histórico.

			La contribución a tal desastre es en parte resultado de lo que Edgar Morín, en su libro sobre “el pensamiento complejo”, llama la “ciencia ciega”, lo que obstaculiza el diálogo de los saberes para que —de manera transdisciplinaria— los saberes científicos, tecnológicos, sociales y humanísticos puedan crear una ciencia nueva que revierta los daños (casi irreversibles) que hemos causado a nuestra madre Tierra y a los entornos sociales. Desde luego, la apropiación de imágenes sobre una falsa realidad ha contribuido considerablemente a estos desastres, ya anunciados con anticipación desde el siglo pasado, sobre todo después de las dos grandes Guerras Mundiales.

			Saberes y sentires en la frontera del conocimiento son reapropiados constantemente de las memorias ancestrales, y se ven obstaculizados para que puedan ser recreados positivamente por las sociedades contemporáneas; en particular en las zonas de menor desarrollo, así como por sus miembros más jóvenes. A este respecto se considera que la generación, asimilación, aprendizaje, enseñanza de los saberes apropiados-apropiables, se han reducido y se limitan cada vez más.

			La vida social transforma la inteligencia por la triple acción intermedia del lenguaje (Signos), del contenido de los cambios (valores intelectuales) y las reglas que compone el pensamiento (Normas colectivas lógicas o pre lógicas) […]. El medio social determina interacciones entre el individuo que se desarrolla y el mundo que lo rodea, extremadamente diferenciadas unas de otras, y cuya sucesión obedece a ciertas leyes del medio social que determinan las interacciones entre el individuo que se desarrolla y el mundo que le rodea, extremadamente diferentes unas de otras […] (Piaget, 1986: 70).

			Por lo que este problema contraexpansivo de los aprendizajes de las experiencias individuales y sociales de las sociedades mundiales se ha determinado por el proceso del desarrollo económico social diferenciado y se expresa de manera muy compleja en todo México, es evidente que depende por completo del accionar político, económico, social, tecnológico y educativo que es compartido y custodiado por el Estado. Sin embargo, no puede dejar de adoptar particularidades que llegan hasta las síntesis de cada lugar, cuerpo, historia y educación sensible en cada espacio determinado.

			Para contribuir a esclarecer estas dificultades y a señalar procesos que pueden superarlas, resulta imprescindible elevar el nivel y la calidad de la educación de la población mundial en general; particularmente en países como México (sus regiones, localidades y grandes ciudades), donde se pueden promover cambios de comportamientos orientados mediante otras concepciones de la vida social, y de una pedagogía sensible que rescaten y se alienten como una experiencia común; que —dentro de los aportes de saberes y sentires de punta— puedan converger en los mayores avances de la tecno-economía, al igual que se acepten y cultiven los saberes científicos y estéticos.

			En la búsqueda de soluciones a tales temas, en las últimas décadas se han multiplicado las convocatorias a todo lo largo y ancho del país, así como en los niveles internacionales de organismos y las más diversas organizaciones, para que la calidad de la enseñanza-aprendizaje sea especialmente motivada a partir de otros enfoques educativos que otorgan un lugar decisivo a la formación de profesores y alumnos. Que no sean considerados únicamente como un recurso estadístico, sino como ciudadanos que adquieran una más adecuada percepción de la vida natural y de las realidades sensibles en que las distintas sociedades crecen y se desarrollan.

			Entre los desafíos que afronta la ciudad en relación con la crisis de la apropiación de las experiencias por insensibilización, ocultamiento y opacidad de los vinculantes sociales sensibles, sujetos por la “pedagogía del mercado”, el marketing y el consumismo, se han ensayado diversas acciones educativas desde las escuelas. Sobre todo reproduciendo las mismas pautas de apropiación (in)sensible de la relación con la naturaleza y la sociedad. Aun así, el establishment educativo debe incluir otras muchas más acciones que den respuestas a los problemas pedagógicos de la conducta. Especialmente del aprovechamiento de la experiencia colectiva, condensadora de experiencias y saberes sensibles con los cuales fuera posible prevenir los daños ecológicos y sociales que hacen peligrar la existencia de la especie humana en el planeta.

			En tal contexto, la pedagogía sensible surge como producto de la necesidad de una enseñanza-aprendizaje que desde las sensibilidades —como expresiones estéticas— pueda desplazar las concepciones tradicionales. En la pedagogía sensible, el hombre es una unidad perceptiva imaginativa y creativa. De otro modo, en las interacciones sociales con el entorno prevalecerán la alineación y el aislamiento de la convivencia en la escuela tradicional. Pedagogía más que convencional, porque no sólo recupera el campo de las prácticas educativas y de los métodos de enseñanza en campos interdisciplinarios, multidisciplinarios y transdisciplinarios, sino que parte de una distinta concepción práctica de las sensibilidades sociales y la saca a la luz.

			Así, la pedagogía sensible (como práctica social compleja) se abre paso en medio de nuevas formas de comunicación, interacción y de sentir lo otro (ajeno y hostil), que ha ido volviéndose cada vez más rápido reflejo de uno mismo.

			Por ello debe darse mayor atención a los aspectos motivacionales, recreativos; a la gestación de imágenes experienciales. O sea, aprendidas por experiencia o que pueden ser aprendidas mediante el desarrollo de capacidades de intuición y empatía, mediante recursos digitales, como se ha utilizado en la práctica actual con el cierre de las escuelas y la utilización de los recursos en línea, que resaltan la importancia de la innovación, la producción del conocimiento del arte y las ciencias. Por este medio, se reconfiguran los conflictos sociales y los planteamientos de los problemas de cada campo de la experiencia social y de las disciplinas en estudio: no como situaciones aisladas, sino mutuamente solidarias, interdisciplinarias, multidisciplinarias y transdisciplinarias.

			Realidades y contrastes que llevan hacia una pedagogía sensible

			Según el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación, se evidencia que el sistema educativo nacional

			[…] no está logrando que la mayoría de los estudiantes concluyan la Educación Media Superior [ems] con los aprendizajes clave en Lenguaje y Comunicación, y Matemáticas. La educación obligatoria tiene el reto de proveer a todos los estudiantes —independientemente de su origen, sus condiciones socioeconómicas o del tipo de bachillerato al que asisten— de los conocimientos y las habilidades para su pleno desarrollo como ciudadanos. Los resultados presentados dan cuenta de la existencia de condiciones desiguales de la oferta educativa (Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación, 2019: 127).

			No obstante, si estos resultados muestran que la desigualdad de la oferta educativa repercute y se acentúa en la desigualdad del aprovechamiento académico de los alumnos, lo más triste resulta que la calidad de la educación nacional continúa en condiciones críticas, prolongando las dificultades exhibidas por la prueba de la Evaluación Nacional de Logro Académico en Centros Escolares (Subsecretaría de Educación Media Superior, Superior, Formación Docente y Evaluación-Dirección de Evaluación Educativa, 2011: s. p.) de casi una década antes.

			Los resultados revelan que más de dos millones de adolescentes que cursan la secundaria se encuentran en nivel insuficiente de aprendizaje en español. Ello incluye, entre otros temas: comprensión de lectura, vocabulario, síntesis de textos y resúmenes globales. En las secundarias técnicas, en 2006, 41.3% tuvo niveles insuficientes en esta materia; en 2011 se incrementó a 41.4%. En los niveles “bueno” y “excelente”, sólo 14.7% y 0.7% de la población escolar, respectivamente, lograron el puntaje, lo que constituye 1.4 millones de alumnos (Poy y Arellano, 2011: 35).

			Por otra parte, sólo 16.1% de los 5.2 millones de estudiantes que cursan su educación secundaria en México alcanzan niveles buenos de conocimiento en estas materias, mientras que 1% se ubica en “excelente”; es decir, de 2006 a 2011 el incremento de la población escolar que logró avanzar hacia las mejores escalas de aprendizaje fue de 2.1% para un nivel “bueno” y 0.3% para “excelente” (Op. cit.: 36).

			Mientras que en la Ciudad de México la población de 15 o más años de edad, cuenta con una escolaridad equivalente al segundo año de la ems. Puede sorprender que el promedio nacional sea superior al de la capital, ya que ese mismo sector tiene —como el resto del país,[2] en promedio—, estudios equivalentes a poco más de la secundaria concluida. Sin embargo, según los datos más recientes del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), en la ciudad capital sólo 2 de cada 100 personas no saben leer ni escribir; mientras que en el nivel nacional, las cifras son 6 de cada 100 (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2019: s. p.).

			En este contexto de contrastes y desigualdades en la oferta y demanda educativa nacional y de la Ciudad de México, uno de los mecanismos más poderosos y sutiles que impiden el desarrollo de la conciencia contemporánea acerca de la innovación y de la producción de conocimientos para la nueva economía de los saberes, se encuentra —entre otras causas— en la manera como se imparte la educación básica, media, media superior y superior. Ella se sustenta en la profesionalización tradicional, que se caracteriza por el memorismo y un espíritu formalista: formación de cuadros para ocupar los puestos de trabajo en la maquila industrial y el reciclaje de las tecnologías.

			Se trata de una concepción verticalista de la autoridad a la que se someten planes y programas de estudio que son vigilados y custodiados por los organismos del Estado; articula relaciones clientelares entre el sindicato más numeroso y poderoso de México y las diferentes instancias de las autoridades educativas, cuyos programas de trabajo nunca son consensados y se negocian en términos de los intereses de las políticas de Estado. Qué clase de habilidades y destrezas se requieren para que la política económica en turno siga situada siempre en qué producir, cuándo producir y cómo producir, de acuerdo con los principales actores de la economía nacional, que poco han invertido en investigación para la producción e innovación de los conocimientos.

			En la producción, los obreros, trabajadores, administrativos y docentes que participan en los diferentes procesos, no ponen en juego sus diferentes capacidades y —por lo tanto— se nulifica su participación creativa. Asimismo, en las reformas educativas los docentes y discentes —en sus diferentes estratos— se convierten en espectadores impotentes ante todo lo que acontece en el propio proceso de reforma; por lo tanto quedan aislados e integrados a un sistema extraño.

			Así, esta cosa inerte: la mercancía pedagógica que se recicla, se cambia por otra cosa vacía cuya última finalidad es la producción económica; esto es, el dinero. Por lo cual todo lo que pueda interesar a los actores sociales en el aparato productivo se convierte en inmediatista y/o monetario. La innovación, la creación y la producción de los conocimientos para el futuro de la economía del conocimiento se tornan falsas, convencionales y artificiales.

			Pero fue también la extensión de la economía de mercado, la generalización del sistema del valor de cambio, lo que permitió el nacimiento del individuo automatizado, cuyo objetivo es una búsqueda cada vez más definida de su interés privado [...] mutación que puede resumirse en una palabra: “individualismo”, que corre paralelo con una aspiración sin precedentes por el dinero, la intimidad, el bienestar, la propiedad, la seguridad que indiscutiblemente invierte la organización social tradicional. Con el Estado centralizado y el mercado, aparece el individuo moderno (Lipovetsky, 1986: 20).

			El sistema educativo en su conjunto adaptado a un sistema jerárquico y a una relación con los demás (egoísta, competitiva y mercantilista), es deglutido por la maquinaria social. Además, adopta como propia esta imagen empobrecida y falsa de la realidad que emana del sistema social. Ello refuerza el inmediatismo monetarista, dejando de lado las posibilidades sensibles que integran lugares, cuerpos y emociones en las prácticas de creación, invención y reproducción de voluntades que resultan básicas para la creación en arte, ciencia, humanidades en las ciudades contemporáneas.

			
La pedagogía sensible da testimonio del homo ludens Poeticus, consumans, imaginarius, demens


			La educación en general —pero particularmente la universidad— tiene la misión fundamental de hacer investigación científica, de ocuparse de la producción e innovación del conocimiento, la docencia y la difusión de la cultura. De manera autónoma, busca entre discípulos y científicos los avances hacia una nueva cultura que haga posible nuestra independencia científica y humanística futura. No obstante, también traiciona sus propios fines al graduar a miles de estudiantes que sólo serán repetidores de saberes que se utilizan en campos específicos para la reproducción de la realidad social, la cual ha profundizado las contradicciones originadas por la injusta distribución de la riqueza, entre otros males.

			Derecho, Medicina, Contabilidad, Ingeniería, Arquitectura, entre tantas carreras que repiten y aplican saberes que —si bien remedian males, subsanan enfermedades o resuelven los estados contables de la producción de la riqueza de este país— se niegan las posibilidades de innovar y crear nuevos conocimientos en esas mismas disciplinas de la vida profesional. A excepción de las grandes universidades que sí cuentan con centros de investigación elitistas, pero que no dejan de sufrir las insuficiencias presupuestarias para su pleno desarrollo; por ejemplo, no se ha querido dar financiamiento al proyecto de la vacuna elaborada por la uaq, que en sus dos primeras etapas han sido exitosas.

			Otra de las actividades fundamentales de la universidad es la extensión de la cultura. Las actividades de la estética: la música, la literatura, el teatro, las artes visuales, y que en la práctica y goce han quedado reducidas a un pequeño grupo de interesados, cuando debieran incorporarse como materias obligatorias en la currícula de las diferentes carreras. Ello porque sin los lenguajes del arte, la literatura, el cine, el teatro, la música, la cultura de la paz (esto es, la pedagogía sensible), no podría haber innovación posible, ni constituir esa parte fundamental de la creación del pensamiento abstracto y complejo que forma parte indivisible de los lenguajes de la ciencia y el arte.

			Sapiens-demens: el ser humano es complejo y lleva en sí de manera bipolarizada los caracteres antagónicos:

			
					
Sapiens y demens (racional y delirante)

					
Faber y ludens (trabajador y lúdico)

					
Empiricus e imaginarius (empírico e imaginador)

					
Economicus y consumans (económico y dilapidador-consumista)

					
Prosaicus y poeticus (prosaico y poético)

			

			El hombre de la racionalidad es también el de la afectividad, del mito y del delirio (demens)... El amor es poesía... el fin de un amor nos devuelve a la prosa.

			Así, el ser humano no sólo vive de racionalidad y de técnica: se desgasta, se entrega, se dedica a las danzas, trances, mitos, magias, ritos; cree en las virtudes del sacrificio; vive a menudo para preparar su otra vida, más allá de la muerte. Por todas partes, una actividad técnica, práctica, intelectual, da testimonio de la inteligencia empírico racional; igualmente por todas partes las fiestas, ceremonias, cultos con sus posesiones, exaltaciones, despilfarros, “consumaciones”, dan testimonio del homo ludens, poeticus, consumans, imaginarius, demens.

			Las actividades lúdicas, de fiesta de rito no son simples esparcimientos [...] las creencias en los dioses y en las ideas no pueden reducirse a ilusiones o supersticiones: éstas tienen raíces que se sumergen en las profundidades antropológicas [...] el desarrollo del conocimiento racional-empírico-técnico no ha anulado nunca el conocimiento simbólico, mítico, mágico o poético (Morin, 1994: 50).

			Sin los lenguajes del arte, los profesionistas no podrían mejorar su calidad de vida ni su percepción de la realidad; tampoco podrían desarrollar su sensibilidad, que es una voluntad esencial en cualquiera de las actividades humanas. En tanto, los aparatos ideológicos de la educación del Estado reproducen las relaciones sociales de la reproducción económica para la construcción de la riqueza que no paga impuestos y que en este país ha hundido en la pobreza a más de la mitad de la población, de los cuales 13% vive en pobreza alimentaria.[3]

			El aparato ideológico de la educación del Estado somete a los individuos, de manera inconsciente, a las funciones de la política económica, prometiéndoles —siempre por medio de organismos especializados como la Secretaría de Desarrollo Social— como una representación de la realidad imaginaria en donde la casa, ropa y sustento son las únicas relaciones sociales que posibilitan a los individuos condiciones reales de existencia; marginando así nuevas visiones de la realidad. Las posibilidades de la transformación de nuestra propia realidad con la producción de nuevos conocimientos en ciencia, tecnología y arte; lo anterior minimiza sobre todo la producción de los nuevos conocimientos y las expresiones estéticas como fuente de enriquecimiento de la vida y de la economía de los saberes necesarios para el futuro del país.

			Reivindicar el ejercicio ciudadano como expresión estética, lleva consigo intenciones políticas dirigidas hacia la creación de mejores condiciones sociales de existencia que afirmen o reafirmen culturas de respeto y cooperación, de denuncia de la injusticia y del abuso. Políticas que muevan al reconocimiento de la dignidad humana, ejercicios ciudadanos inseparables de las sensibilidades sociales, que reclaman la constitución de sociedades plurales e incluyentes, independientes del Estado benefactor y proveedor de las necesidades mínimas de la población.

			Al respecto, Malthus y otros fundadores de la economía moderna señalaron: “o bien la cárcel o el hambre, o bien lo que puedas ganar en el mercado laboral con tu propio esfuerzo, a cada quien según su esfuerzo y necesidades según lo determine el mercado. Esta es, de hecho, la base de la tradición intelectual de lo que hoy en día se denomina economía clásica, neoliberalismo, etcétera” (Chomsky, 1997). Mientras que Marx concibe la estructura de la sociedad como dos niveles e instancias: infraestructura o base económica y las relaciones de producción y una súper estructura jurídica, política, moral, educativa e ideológica. Si bien es cierto que en nuestro medio esta realidad ha reproducido procesos sociales, no ha podido transformar las estructuras socioeconómicas neoliberales y neocolonialistas.

			De acuerdo con ello, si este país y su gran capital en la Ciudad de México, continúan con la importación de bienes científicos-tecnológicos extranjeros a su propia realidad, seguiremos sin construir nuestro propio desarrollo, y el futuro seguirá cancelado. Ello porque la mera traslación de los adelantos científicos-tecnológicos desconectados de las necesidades de desarrollo que son propias, en vez de contribuir al avance científico no hará sino acentuar los rezagos y las dependencias neocolonialistas que hacen de la economía nacional una de las 15 más importantes del mundo, pero que no puede aportar ni siquiera 1% del conocimiento mundial (Hidalgo, 2016: 2).

			Estas superestructuras se encuentran en los aparatos ideológicos de educación del Estado y se vinculan en el currículum oculto de los diferentes programas de estudio de la educación nacional; por ejemplo, según evaluaciones hechas en el 2019, a nueve años de la Reforma Integral de la Educación Media Superior del 2008, aún:

			[…] prevalecen asuntos pendientes: los estudiantes tienen pocas oportunidades de vincular los contenidos con la vida cotidiana, experimentar desafíos cognitivos y reflexionar sobre su propio aprendizaje. Si bien la riems, a través del marco curricular común, estableció las competencias docentes buscando integración, identidad y mejora de la calidad educativa, no ha logrado aún modificar los procesos de aprendizaje en el aula. Los resultados refieren que queda un largo camino por recorrer en las estrategias y las acciones de formación docente hacia una mejor experiencia educativa en la ems (Razo, 2018: 1).

			El resultado es que, si se pretendía preparar a los jóvenes para la globalización de la economía, al cuadro básico de las asignaturas le faltaba el área de humanidades, de la estética, lo cual eliminaba una parte sustantiva de la reflexión de la ciencia y la producción de los conocimientos: la parte humanista. Por lo que, con esta eliminación de las humanidades, simplemente se aniquilaron los procesos y las disposiciones psíquicas y culturales que hacen posible la evolución de la ciudad y —por supuesto— los avances de la tecno-economía. El currículum oculto de las reformas estriba en profundizar los rezagos científico-tecnológicos, que en el pasado siglo abrieron las puertas del siglo xxi con un gran fracaso global, regional y local de los proyectos educativos del Estado mexicano que naturalmente significa el rezago de sus grandes ciudades.

			Por ello, resulta útil tomar el concepto de currículum latente de Peter MacLean, para quien:

			El currículum […]. Representa la introducción a una forma particular de vida y sirve en parte para preparar a los estudiantes para ocupar posiciones dominantes o subordinadas en la sociedad. El currículum favorece ciertas formas de conocimiento sobre otras y afirma los sueños, deseos y valores de grupos selectos de estudiantes sobre otros grupos, y a menudo discrimina a partir de la raza, la clase y el género [...]. El currículum oculto. Se refiere a los resultados explícitos del proceso escolar. Trata de las formas tácitas en las que el conocimiento y la conducta son construidos, fuera de los materiales usuales del curso y de las lecciones formalmente programadas. Ejemplo: el sexismo en el salón de clases como función del currículum oculto da como resultado el reconocimiento inconsciente y no intencionado del poder y los privilegios de los hombres sobre las mujeres (MacLean, 1970).

			Desde esta perspectiva, ¿cómo podremos construir y establecer las condiciones para la producción de conocimiento científico, tecnológico y creativo? Para ello se requieren cuatro elementos fundamentales.


			Primero: políticas educativas que hagan posible estímulos tempranos en los niños para que sus intereses en la estética, la ciencia y la tecnología se hagan una realidad futura. Es decir, políticas educativas que no sean verticalistas y que han de retroalimentarse desde la base. Donde los docentes sean los encargados de los cambios y el cómo hacerlos y así se conviertan en políticas de Estado.

			Segundo: una estructura productiva que aumente las inversiones en arte, ciencia y tecnología a mediano y largo plazo, para la investigación y producción de los nuevos conocimientos.

			Tercero: una estructura científico-tecnológica, cuyo crecimiento debe considerar el estado del arte del desarrollo científico global.

			Y cuarto: el aprovechamiento de las capacidades artísticas como recursos creativos expresivos; también como recursos cognitivos, indispensables para lograr un mayor fomento y acceso libre y gratuito a los productos culturales de la creación artística y literaria.



			Para que la universidad pueda generar una didáctica científica para la nueva economía de los conocimientos, debe generar espacios en todas las instancias de la educación del país; no sólo en la Ciudad de México, que centraliza las instituciones educativas de nivel medio y superior del país (Islas, 2017: 1). Hace falta generar un pensamiento metodológico multidisciplinario y transdisciplinario adecuado, así como la utilización del mismo en todos los procesos de enseñanza-aprendizaje, hasta convertir este pensamiento en una disciplina que sea elaborada desde la educación básica.

			Tal variable científico-metodológica en el proceso de enseñanza-aprendizaje consiste en que la docencia y la investigación no deben estar separadas, sino que deben formar parte de un sistema fundamental del proceso mismo; pues sin la incorporación de la metodología científica multidisciplinaria y transdisciplinaria en los procesos de enseñanza-aprendizaje —como recurso fundamental para una nueva didáctica— no se podría vincular la escuela con el orden metodológico indispensable en ese camino ordenado: la jerarquía para poder discriminar los órdenes de relación de las cosas, la analogía o la relación de los conocimientos con la realidad, en la diversidad de la naturaleza de la que emanan todos los planteamientos de los problemas científicos, la predicción que introduce un elemento esencial de la visión del futuro que pueda abatir tanto el inmediatismo como los proyectos cortoplacistas y sexenales para la creación de una nueva inteligencia: la explicación que nos permite verbalizar la realidad, comprenderla, razonarla y transformarla.

			Como la inteligencia es la capacidad que tiene el individuo para resolver problemas complejos y debe cultivarse desde la niñez y la primera juventud —que es la época del mayor desarrollo de la misma—, resulta claro que los estímulos tempranos pueden producir un grado de desarrollo de las facultades sensibles e intelectuales del hombre. Dichas facultades consisten en la capacidad de producir conocimientos creativos y expresivos originales tan útiles para la convivencia como para la creación y la invención indispensables para la ciencia, las tecnologías y las humanidades.

			¿Cómo podremos desarrollar estas nuevas capacidades sensibles e intelectuales?

			Desde la perspectiva de la pedagogía sensible, tiene que crearse una fuerte y sostenida motivación para que los individuos se sustraigan al aparato ideológico educativo del Estado que se sitúa en la medianía, en la repetición, el memorismo y la falta de innovación científico-tecnológica, así como de la ausencia del desarrollo tanto de las artes como de las humanidades en el sujeto experienciante de la educación.

			Enseñar a los docentes y discentes que necesitamos hacer esfuerzos mayores y saber sobreponernos a toda una cadena interminable de ensayos y errores —incluso fracasos— a los cuales se enfrentan todos los esfuerzos de innovación y de transformación. Asimismo, poseer la convicción de poder descubrir e innovar los conocimientos científicos y tecnológicos en las diversas escalas de las realidades urbanas contemporáneas mundiales, regionales y locales.

			Además, aprender a cultivar una fuerte y sostenida capacidad para trabajar por largos periodos ininterrumpidos de tiempo. Igual que reproducir una inteligencia inquisitiva y crítica, pues en la complacencia no hacemos sino repetir los modelos que han inmovilizado el desarrollo, invisibilizado la sensibilidad y la creatividad, con los resultados neocolonizadores de la producción y de la supeditación de la competitividad de este gran país que es México.

			Todo lo anterior sería imposible sin un bagaje metodológico adecuado que pueda desarrollar un trabajo intelectual ordenado, fructífero y prospectivo. Con inteligencia (lo que significa descubrir lo nuevo) y se define como la capacidad de entender, conocer, aprender y enseñar correctamente para el beneficio común. Puesto que para poder hacer frente a los nuevos retos de la sociedad global se necesita resignificar el proceso de enseñanza-aprendizaje, incluso de lo que aporta la misma práctica artística, a los procesos de saber cambiar habilidades, actitudes y destrezas; pero, también, a la capacidad de resolver problemas complejos que se opongan a la superficialidad de la repetición memorística.

			Inteligencia a la manera como Edgar Morin la concibió: en oposición a la fragmentación del pensamiento y los saberes contemporáneos, se afirma la inteligencia general. Puesto que cuanto más poderosa sea la inteligencia general, más grande es su facultad para tratar problemas especiales. Este empleo máximo necesita el libre ejercicio de la actividad más expandida y viva en la infancia y en la adolescencia: la curiosidad, la cual muy a menudo se extingue por la instrucción, cuando se trata —por el contrario— de estimularla.

			Además de esta inteligencia general, la antinomia entre experiencias más o menos racionales, éticas o políticas, llega hasta contradecir racionalidades y sensibilidades, plasmadas en las ideas o idearios educativos como en las actitudes en torno de la vida y los saberes.

			Realidades globales, complejas, se han quebrantado; lo humano se ha dislocado; su dimensión biológica, incluyendo el cerebro, está encerrada en los departamentos biológicos; sus dimensiones psíquica, social, religiosa, económica, están relegadas y separadas las unas de las otras en los departamentos de ciencias humanas: sus caracteres subjetivos, existenciales, poéticos, se encuentran acantonados en los Departamentos de Literatura y Poesía.

			La filosofía, que por naturaleza es una reflexión sobre todos los problemas humanos, se volvió —a su vez— un campo encerrado en sí mismo.

			En estas condiciones, las mentes formadas por las disciplinas pierden sus aptitudes naturales tanto para contextualizar los saberes como para integrarlos en sus conjuntos naturales. El debilitamiento de la percepción de lo global conduce al debilitamiento de la responsabilidad (porque cada uno tiende a responsabilizarse solamente de su tarea especializada); y debido al debilitamiento de la solidaridad, porque ya nadie siente vínculos con sus ciudadanos (Morin, 1999).

			Para una mejor comprensión del razonamiento verbal, matemático, espacial y geométrico, para un mayor dinamismo y rapidez en el desarrollo de las habilidades de la inteligencia, ha de disponerse de las mejores armas: encontrar similitudes y diferencias entre los objetivos y los medios para conseguir los mismos (tautología); habilidad para analizar, separar y reconstruir situaciones complejas sabiendo extraer sus significados; habilidad para sintetizar en forma significativa y original la esencia misma de las cosas y alcanzar su comprensión; habilidad para utilizar relaciones y analogías entre la naturaleza y los objetos de estudio en forma pertinente, sistemática y concatenada a la realidad, para aportar soluciones creativas e innovadoras a los problemas complejos de la ciencia, la tecnología, el arte y las humanidades de manera transdisciplinaria.

			Entonces, ¿cuál es la base de la creatividad? La base de la creatividad radica en cuestionarlo todo. En el pensamiento crítico que no podría sino basarse en la experiencia sensible, en lo aprendido; en este fundamento metodológico: qué siento que conmueve mi cuerpo-emoción. Dudo, luego pienso. Pienso, luego cuestiono cómo así existo, es poder preguntarse por qué las cosas son como son y no pueden ser de otra manera.

			En este sentido, hay que replantearnos el deseo de inventar, de crear o de innovar: las operaciones de la inteligencia, de la actividad intelectual en la pedagogía sensible. Erradicar el memorismo tradicional; pero también mantener la memoria viva del pasado de aquellas experiencias que la ciencia ha podido utilizar y desarrollar de modo adecuado e histórico; a fomentar el sentido de lo posible y lo deseable, de lo imaginable y lo real; a producir una didáctica sensible para la enseñanza-aprendizaje con objetivos de trabajo encaminados a transformar la realidad; así como a utilizar la imaginación y fomentar el placer por desarrollar e innovar el conocimiento, el autoaprendizaje, y lo que Octavio Paz, en Piedra de sol, señala: “el olvidado asombro de estar vivos”.

			El pensamiento original es la creación de algo nuevo pero que surge del interior de la imaginación y de la creatividad, de la inteligencia humana; la originalidad surge en la práctica de la mismidad de los sujetos y actores sociales que ejercen la intuición, el sentido común, las emociones y acciones imprescindibles del trabajo intelectual, pero que son capaces de emplear los recursos expresivos del “dominio” del arte, como recurso cognitivo.

			Desde las ciencias humanas, esta perspectiva pedagógica sensible sirve para organizar un sistema diferenciador para la estructuración, administración y dirección de las organizaciones académicas, sobre las bases de una teoría o en función de proposiciones relativas a investigaciones y trabajos sobre la experiencia social como proceso inseparable de enseñanza-aprendizaje. La propuesta de la pedagogía sensible presupone que los miembros del proceso de enseñanza-aprendizaje tienen en sus organizaciones las actitudes, valores, misión y objetivos consecuentes con un modelo pedagógico y —por lo tanto— objetivos para desempeñar su trabajo o ser inducidos a participar en el sistema de comportamiento de la organización misma.

			La pedagogía sensible se produce como consecuencia de la necesidad de un modelo pertinente para la enseñanza-aprendizaje que pueda desplazar las concepciones tradicionales de la misma. En la pedagogía sensible, cabe resaltar que el hombre es una unidad perceptiva imaginativa y sensible, y las interacciones sociales con el entorno prevalecerán sobre la alienación y el aislamiento de la escuela tradicional. Se prestará una mayor atención a los aspectos motivacionales, recreativos, y se resaltará la importancia de la innovación, la producción del conocimiento innovador, configurando los conflictos sociales y los planteamientos de los problemas de cada disciplina, no como situaciones aisladas, sino mutuamente solidarias interdisciplinarias y transdisciplinarias, con perspectivas más amplias y generalizadas, lo cual produce un marcado interés por los fenómenos de tipo complejo y transdisciplinario (Morin, 1994: 67).

			La pedagogía sensible hace significativos los refuerzos pertinentes que se requieren por parte del facilitador del aprendizaje, para que intervenga en la búsqueda de la profundización del conocimiento de los participantes, del proceso de enseñanza-aprendizaje significativo, de sus motivaciones, percepciones, tanto de sus habilidades como de sus destrezas y de sus emociones, como una didáctica para la creación de una voluntad creativa e innovadora.

			Se trata de una técnica de refuerzo para la producción y creación de innovaciones creativas e intelectuales. La pedagogía sensible sería un método para el aprendizaje de teorías complejas, que son parte inherente de las concepciones esenciales para la producción con sentido social, sostenible, responsable de la ciencia, la tecnología, el arte y las humanidades.

			Así pues, la pedagogía sensible sería un recurso metodológico de conocimiento, interpelación y explicación de la realidad y la teoría. Se seleccionarán los elementos relevantes y sus interrelaciones para traducirlas en representaciones sensibles, lo cual conduciría el proceso de enseñanza-aprendizaje a la facilitación de su comprensión o investigación, expresada en intervenciones adecuadas sobre realidades complejas y sensibles que implican anticipar sus efectos, evaluar su impacto y acompañar su puesta en práctica.

			La pedagogía sensible es también una enseñanza que desempeñaba el sacerdote o el chamán en las tradiciones comunitarias. Los actuales sujetos y actores sociales de la enseñanza-aprendizaje, es decir, los profesores, deberían realizar esta labor didáctica como comunicadores para desarrollar las innovaciones que requieren las sociedades del conocimiento contemporáneo, así como anticipar los saberes requeridos de la tecno-economía. Pues, con el intento sistemático de integración de las sociedades tradicionales, se estableció el principio del desarrollo humano, donde se gestaron el ciclo agrícola, el intercambio de excedentes, el cálculo y la protección de los mismos, así como la división social del trabajo, los dioses primigenios y las tempranas invenciones científico-tecnológicas como parte del resultado de las relaciones tribales.

			La pedagogía sensible es una estética teórica que parte del intento de llegar a la esencia de la producción sensible mediante el análisis de las imágenes en movimiento, y la situación práctica por la cual la vivencia del sujeto social llega a producir ciencia, tecnología, arte y humanidades. Por una parte, estudia las distintas perspectivas del porqué el individuo crea, y en el que habla y contempla se establecen interacciones estéticas, sensibles, que ponen el acento de las condicionantes ideológicas, psicológicas, sociales e históricas de la comunicación del proceso de enseñanza-aprendizaje, estableciendo una percepción sensible en contraposición con los mass media, que es también una forma racional pero operativa, alienante y deshumanizada de la comunicación.

			De tal modo, también el ejercicio del docente con su trabajo puede considerarse como un ejercicio de una pedagogía sensible, pues se trata de una continua creación y recreación de las circunstancias vitales y diferenciadas por las cuales los actores sociales pueden encontrar el goce estético, cara a cara, de persona a persona, así como cultivar valores de innovación y reflexiones en torno a la significación de los hechos particulares, por los cuales el desarrollo de la sociedad y la cultura se hacen posibles en condiciones históricas concretas del o de los lugares, cuerpos y emociones, cristalizados hasta en conexiones biográficas.

			La pedagogía sensible que ejerce la producción intelectual se fundamenta en la enseñanza-aprendizaje que el individuo recrea como una voluntad personal que le permita el aprecio y el goce integrado a su existencia social. Así como desarrollar sus potencialidades y habilidades, también creadoras, para la realización de las expectativas de los sujetos, para vincularlos con la vida y con la naturaleza, con pleno goce de poder comprender mejor y/o en su caso transformar la realidad.

			La pedagogía sensible se funda en ese aprender a aprender de manera autónoma para recrear los elementos que hacen posible que la sociedad reconozca sus cosmovisiones —las visiones que le son propias— y desde las cuales dé sentido a los procesos de producción de la ciencia, la tecnología, el arte y las humanidades, en su ámbito social vinculado con la gama de sentimientos y emociones que emanan de la existencia social.

			Apropiación de imágenes, expropiación de saberes
Referencias finales

			Por lo anterior, cabe hacer referencia final tanto a los retos de la aldea global como al nuevo paradigma de la pedagogía sensible. En ese sentido, las representaciones visuales de la realidad involucran un sistema complejo donde se pueden aislar las tres instancias básicas de las funciones de la inteligencia: percepciones, imágenes y sentimientos que se mueven al unísono en un mosaico cinético en el que mutuamente se retroalimentan.

			Esta teoría, fundadora de la teoría de la inteligencia y del estructuralismo de la primera posguerra, plantea un problema más complejo que lo constituye: el de la representación (Titchener, 1996). La imagen ¿reproduce la realidad? ¿O es la realidad política, social, económica y educativa la que reproduce las imágenes? ¿Son las imágenes representaciones de la realidad? ¿O son metáforas de la realidad que en el caso de la historia se convierten en imágenes míticas de la evolución del hombre y sus múltiples relaciones de causa y efecto entre la naturaleza, la civilización y la cultura?

			Imágenes: La representación de la realidad, como una herencia aprendida, construyó sistemas específicos de comunicación con sus diferentes lenguajes, que lograron representar y trascender los espíritus de cada época estudiada por la historia. Debray (1998) señala que los usos que se debieron dar —por ejemplo— al tótem en la época prehistórica, no son los mismos que ahora la antropología, la estética o la historia pueden darle. Los diferentes usos que la civilización ha dado a la producción imaginaria, arte o ciencia, construidos por cada cultura, han tenido diferentes lecturas según cada civilización y según la ideología asumida por la misma.

			Enseñar lo aprendido con base en la experiencia colectiva y apropiada, es un arte, y nadie puede sustituir la riqueza del diálogo pedagógico. Sin embargo, la revolución mediática abre a la enseñanza-aprendizaje un cauce sin explorar: otros tipos de complicidad, otras asociaciones. Las nuevas tecnologías han implicado las posibilidades de búsqueda de información, en los equipos interactivos y multimedia a disposición de los alumnos, mina inagotable de datos científicos, tecnológicos y humanísticos. Con las nuevas tecnologías, los alumnos y profesores se convierten en investigadores; los docentes enseñan a los alumnos a evaluar y gestionar los datos que tienen a su disposición; y esta manera de proceder resulta mucho más próxima a la vida real que los métodos tradicionales de la transmisión del saber en las aulas de clase. Surge así un nuevo tipo de asociación, y no se trata simplemente de enseñar a los alumnos a aprender, sino también a buscar y a relacionar entre sí la información, dando al mismo tiempo pruebas de espíritu crítico.

			A medida que la masa considerable de información que actualmente circula por las redes, y el saber navegar por ese océano de conocimiento se convierta en una misión previa al conocimiento mismo, se hará más imperioso lo que algunos consideran ya como una nueva forma de alfabetización mediática, como una opción para la construcción del paradigma alternativo de la innovación educativa y la utilización de las imágenes.

			La imagen en la educación es una revolución. Las imágenes ofrecidas por la tecnología audiovisual resultan ineludibles. La razón de ello está en su calidad, su actualidad, y en su rapidez con la que transmiten el mensaje, lo comunican y lo hacen apropiable; es decir, son susceptibles de ser aprendidas. Desde su presencia en todos los ámbitos de la sociedad, la representación se convierte en una constante, en una forma de relacionarnos y en un medio cautivador (Schara-Innovación Educativa).

			Las características fascinantes de la imagen deben ser aprovechadas en el ámbito educativo, porque acrecientan la mayor retención de la información, ya que la vista resulta inseparable del resto de los sentidos del cuerpo e imposible de separar del propio cuerpo. Pudiera ser obviamente el más ágil de los sentidos. Desde su presencia en todos los ámbitos de la sociedad, la representación se convierte en una constante en nuestra forma de relacionarnos y en un medio ineludible de nuestra vida cotidiana. Las características culturales de la imagen deben ser aprovechadas en el ámbito educativo y pueden acrecentar mayor retención de la información.

			Las emociones: los estímulos y las emociones que producen las imágenes refuerzan cualquier tipo de experiencia; naturalmente, de su aprendizaje. Su poder no es nada desdeñable, pues es el poder de la imagen en movimiento vinculada precisamente con la pedagogía sensible. Es en la calidad de las presentaciones donde reside el secreto de la aceptación y la percepción adecuada de la imagen. El material audiovisual ayuda a comprender, refuerza la información, motiva al alumno, favorece la concentración; pero también modifica el papel y las funciones que tiene el profesor; incluso los corporrelatos de los que se sirve tras su práctica pedagógica.

			Aunque hay una resistencia a la incorporación de las nuevas tecnologías en la escuela, y la tendencia a que la estructura de la clase permanezca invariable, más bien desde las nuevas tecnologías es desde donde pueden reconocerse las sensibilidades, las nuevas percepciones y vinculantes sociales. Pueden introducir nuevas ideas, explorar el medio educativo y mejorar las prácticas de enseñanza-aprendizaje para lograr una pedagogía sensible.

			La tecnología audiovisual expone la realidad en tiempo presente, y supone una alternativa importante a las diapositivas. El video, la imagen en movimiento, es, a veces, el único medio de acercar a los alumnos a actualizar información que de otro modo se hace inaccesible. Un video con un diseño correcto y una adecuada producción, puede ser el camino idóneo para aproximar un objeto de estudio a los alumnos. El pensamiento se organiza con palabras, pero se piensa en imágenes, se concibe con imágenes (Debray, 1998).

			Los criterios que deben prevalecer en el contenido de los programas didácticos podrían adecuarse a la realidad del alumno, hacerlos creíbles y relevantes. Los contenidos no deben estar desfasados, podrían mantener el mismo nivel que posee el alumno; por otra parte, su estructura debe elaborarse de manera organizada. Lo importante es la sencillez en la producción, la simplicidad y —en general— que los mensajes sean claros y que puedan retroalimentarse. En última instancia, el rendimiento que ofrece cualquier audiovisual depende de la oportunidad y del acierto en la formación. La flexibilidad que nos permite este modelo posibilita adecuarlo a las necesidades del momento.

			Así pues, es pertinente el concepto de imagen. Según Wellek y Warren (1966), quienes en la etimología establecen que proviene del sustantivo latino “imago-inis”, que equivale literalmente a “retrato”, “reproducción”, “representación”. Desde esta definición, es preciso hablar sobre un concepto más operativo como lo son las funciones de la imagen, de sus posibilidades, sus capacidades específicas, y de las funciones que comparte con otros lenguajes más estructurados. Tales funciones surgen en el proceso de la comunicación, por lo que el conocimiento de las funciones de la imagen facilita una utilización amplia y precisa de la misma. Se trata de un marco de referencia que sobrepasa la visión del pedagogo tradicional, exclusivamente centrado en la imagen como un auxiliar de la palabra.

			Puesto que toda imagen es una visión que ha sido recreada o reproducida, resulta una apariencia (o conjunto de apariencias) que ha sido separada del lugar y del instante en que apareció por primera vez y preservada por unos momentos o unos siglos. Entonces se puede concluir que toda pedagogía sensible está basada en experiencias que encarnan no solo un modo de ver (Berger, 2000), sino la utilización didáctica de la imagen (pedagogía sensible).

			Por lo cual, si los medios audiovisuales son la totalidad de documentos y de instrumentos que pueden utilizarse en la comunicación, constituyen —así— un amplio panorama que hace difícil la elección de criterios para utilizar en su clasificación, pues podemos atender a su esencia, al uso al que se destinan o a los fines pedagógico-didácticos que pretenden. Aun así, se propone finalmente que entre los objetivos de la utilización de la imagen, destacarían:

			
					Despertar la atención e interés del alumno.

					Centrar la enseñanza en la observación y la experimentación.

					Ayudar a la comprensión de un tema, contribuyendo a la creación de conceptos reales y exactos.

					Motivar al alumno hacia contenidos, y sensibilizarlo para su reproducción, apropiación e innovación.

					Ayudar a reproducir imágenes concretas.

					Facilitar la apreciación sugestiva de un hecho o un tema.

			

			Como podemos comprobar, las posibilidades de uso de la imagen podrían ampliarse a muchos objetivos más. Sin embargo, como cualquier método, plantea problemas y suscita críticas centradas —la mayoría de las veces— en la subjetividad que puede provocar en el alumno. Por eso, es necesario en su utilización que haya una preparación del tema por parte del docente y un planteamiento de la utilización del recurso, así como una participación constante y dinámica del alumno.

			Por otra parte, los audiovisuales y la imagen en movimiento en general deben tener en cuenta aspectos esenciales para que resulten eficientes en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, los audiovisuales tienen que:

			
					Representar la realidad con datos exactos y sin errores.

					Si son empleados para estudiar el pasado, deben utilizar manifestaciones de época, y si se emplean para conocer el presente, reflejarán las características que éste ofrece.

					Presentar datos o visiones objetivas, si se trata de asuntos con implicaciones políticas, sociales o económicas.

					Despertar interés en el mundo para ayudar a su motivación y comprensión; conocer la realidad y transformarla.

					Presentar el recurso con calidad estética, utilidad, adecuación y sencillez.

			

			Por lo anterior, los materiales audiovisuales más frecuentes y por ello más empleados, ya no son solamente los mares de libros impresos en papel. Si no han quedado atrás del todo las transparencias, carteles, fotografías y diapositivas en imágenes fijas, sí han sido ampliados en gran medida mediante las tecnologías de la imagen, la cinematografía, y de las tecnologías sonoras que se le han ido incorporando después: los programas televisivos y filmes sonoros con imágenes móviles.

			Según mi punto de vista, han desplazado a los anteriores; pero la aparición de la Internet y la tecnología web pudieran mostrar otro nivel de la enseñanza audiovisual, debido a que reúnen todas las técnicas anteriores. Sobre todo, debido a que hacen posible otra pedagogía, especialmente sensible, que cambia no sólo la interactividad sino que además de posibilitar la actualización continua de contenidos educativos, se expande hasta su continua puesta a prueba y sus aplicaciones prácticas en el campo real, prolongando la clase hasta la vida industrial, la experiencia corporativa, la resolución de las necesidades sociopolíticas y económicas, mediante la actualización constante de los contenidos educativos.
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					[1]  Doctor en Ciencia Política por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México. Asesor del Centro de Investigaciones Multidisciplinarias, Universidad Autónoma de Querétaro. Celular: (442)409 4760. Correo electrónico: jc.schara@gmail.com.

				

				
					[2]  En el nivel nacional, 2015: “de cada 100 personas de 15 años y más […]: 2.0% no tienen ningún grado de escolaridad. 38.9% tienen la educación básica terminada. 26.6% finalizaron la educación media superior. 32.1% concluyeron la educación superior. 0.4% no especificado” (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2015: s. p.).

				

				
					[3]  “México enfrenta un panorama mixto en los niveles de pobreza. En los últimos ocho años,         la pobreza extrema disminuyó en el país, pero el número de pobres aumentó, de acuerdo con el Consejo Nacional para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) […]. De esta forma, a nivel nacional, en 2008 había 49.5 millones de personas en situación de pobreza (44.4 por ciento del total de la población), mientras que, en 2016, se registraron 53.4 millones de personas, es decir 43.6 por ciento de la población nacional” (Clemente, 2018: 1).
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